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Despedida 

 Al final de nuestros días al frente de la 
Asociación, queda un cierto sabor agridulce.  
Aunque desde fuera, pueda parecer sencillo 
realizar y llevar cabo todos los eventos que 
tienen lugar a lo largo del año, 
especialmente las Jornadas de las que en 
estos días todos disfrutamos, resulta una 
tarea complicada, que conlleva muchas 
horas de esfuerzo para pensar cómo y de 
qué manera hacer realidad nuestros deseos 
de agradar, de sorprender, de innovar y de 
ilusionar.  

 

 
La sensación de soledad y frustración 
además de las ganas de “mandarlo todo 
lejos” se apodera de uno. 
Y es que, a medida que pasan los años, se 
pone de manifiesto que aumentan la 
pasividad y el inmovilismo de las personas 
que como nosotros, pagan 20€ al año y que 
sólo por ello, se creen en el derecho de ser 
servidos y de no preocuparse absolutamente 
de nada, excepto criticar, destruir e intentar 

reventar el trabajo del grupo de socios, que 
de manera desinteresada y renunciando a su 
tiempo de ocio, de descanso y vacaciones, 
han accedido a que este proyecto de hace ya 
15 años, siga adelante, mejorando si cabe, 
con el paso del tiempo. Un proyecto que 
comienza cada 1 de enero y concluye cada 
31 de diciembre, cosa que para algunos no 
parece suficiente.  

Puede resultar comprensible el 
desconocimiento de los que, no habiendo 
aceptado estar nunca en primera línea, se 
limitan a censurar sin aportar nada a cambio. 
Pero lo que más sorprende es que personas 
que ya han ocupado estos puestos y que 
“supuestamente” deberían conocer la 
dedicación y el tiempo requeridos, se 
permitan el lujo de poner demasiados 
“palillos en las ruedas” para provocar la 
caída y el fracaso, en lugar de alegrarse de 
que nuestro “querido Alcubilla” cuente con 
una Asociación que mantiene vivo el pueblo 
(aunque pese a algunos) durante todo el 
año. 
Aún así, nos quedamos con lo bueno. Porque 
es más importante el número de amigos y 
vecinos que han estado siempre ahí, 
dispuestos a echar una mano y de los que 
hemos recibido el apoyo necesario para 
seguir adelante.  
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Por supuesto, nuestro deseo pasa porque 
todo continúe con nuevas ideas y mejores 
aportaciones. Que la nueva Junta cuente con 
el respeto y el reconocimiento de su labor. 
Naturalmente y en definitiva, pensando 
siempre en lo mejor para Alcubilla.  
Hasta siempre.  

Susana Medel, Ramona Egea y Mayte Almazán 

 

Ayuntamiento 2016 

El pasado día 15 de agosto, el Ayuntamiento 
de Alcubilla de Avellaneda ha celebrado una 
reunión informativa para los vecinos y 
habitantes del pueblo, con el fin de informar 
sobre diferentes aspectos de interés. 
Se informa de la ejecución del 
amojonamiento del monte que 
previsiblemente comenzará la segunda 
quincena de agosto. Para la realización de 
cualquier gestión de herencias, solicitud de 
corte de leña, etc. deberá utilizarse el nuevo 
número de parcela asignado. Las antiguas 
fincas ya no rigen. Para realizar estos 
trabajos se requiere el acondicionamiento 
de algunos caminos y la limpieza del monte, 
que se encargará a una empresa.  
El Ayuntamiento junto a la asociación del la 
concentración  decidió dedicar el dinero 
adelantado por los asociados para mejorar 
unos 25 km. de caminos, así como el dinero 
que habían dejado las asociaciones JAL y la 
de los cazadores. 

 
Se ha pedido una subvención para mejorar 
parte del camino a Hinojar en el que están 
apareciendo muchos baches. 

Se pide la colaboración de algún vecino 
disponible para supervisar estas labores en 
los caminos. 
Se ha recibido dos subvenciones al 50% para 
acondicionar diversas partes del palacio, 
techos, paredes y para hacer unos servicios 
en el patio. Y se intentará conseguir para los 
suelos del patio, canalones, escaleras y otras 
mejoras. 
El ayuntamiento ha conseguido una persona  
subvencionada al 50 % para trabajos en el 
municipio a jornada completa durante 6 
meses. También se había pedido un 
discapacitado, pero al ser un Ayuntamiento 
pequeño no la han concedido. Por su parte 
el Ayuntamiento ha contratado una a 
persona media jornada para realizar trabajos 
de albañilería y similares.  
La Diputación ha concedido una guía 
turística para enseñar el museo enológico, el 
lagar, dentro de la ruta del vino, y también, 
enseñará la ruta de las fuentes, la iglesia, el 
palacio, la ermita, el mirador, etc. Es 
conveniente hacer uso de sus servicios ya 
que se elaboran unas estadísticas de 
utilización y actividades  que pueden ser 
importantes para su continuidad en el 
futuro. 
Han finalizado las dos fases de ampliación y 
reforma del cementerio. La Junta ya ha 
autorizado completa utilización. Aún así se 
siguen realizando mejoras en su entorno. 
También se han elaborado unas ordenanzas 
para su utilización, que recoge los precios y 
períodos de concesión. Para cualquier 
gestión o uso hay que consultar al 
Ayuntamiento y respetar las normas sobre 
medidas y materiales de las lápidas, etc. 
El Bar será objeto de licitación a partir del 31 
de agosto, hay un nuevo pliego de 
condiciones, en el que se valorarán los 
servicios ofrecidos. Se realizará por el 
procedimiento negociado. 
La elaboración de las normas urbanísticas 
sigue adelante. Se ha enviado a Valladolid un 
avance para su revisión y adecuación y se 
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han elaborando los impactos hidrológico, de 
ruidos y arqueológico. 
Se recuerda la prohibición de lanzar 
escombros en la “escombrera”. Se recuerda 
que hay que separar los residuos. Para la 
madera el Ayuntamiento creará un espacio, 
donde se podrá reutilizar. Las eras no 
pueden ser una escombrera por lo que se 
pide que se comente con el Ayuntamiento 
cualquier tema relacionado con la 
eliminación de los escombros. 

 
Por lo que respecta a los solares y casas en 
ruina hay que recordar la obligación de 
mantenerlos limpios, salubres y seguros. El 
arquitecto informará de aquellos casos en 
que haya que iniciar actuaciones o ejecutar 
expedientes. Se avisará de aquellos que no 
cumplan las condiciones requeridas. 
Se ruega a los vecinos y habitantes del 
pueblo que aparquen de forma que no 
impidan el paso de otros vehículos, sobre 
todo el camión de la basura. En caso 
contrario se avisará a la autoridad 
pertinente. 
Se pide a los vecinos que utilicen 
adecuadamente los contenedores y que no 
dejen bolsas  y residuos alrededor. 
Igualmente que los dueños de perros 
recojan los excrementos en el casco urbano 
del pueblo. 
El Ayuntamiento, tras haberlo comunicado a 
los vecinos y con las diferentes asociaciones, 
ha decidido el cambio de fechas de las 
fiestas de septiembre. Las orquestas 
vendrán el viernes 16 y el sábado 17. 
Consultar el programa de fiestas.         E.D. 

 La historia de Alcubilla a 
través de sus documentos 

En el contexto de las jornadas culturales de 
este año quiero iniciar un proyecto que he 
llamado “Alcubilla de Avellaneda a través de 
sus documentos” y que pretende aproximar 
la historia de nuestro pueblo a todos, 
abordando pequeños aspectos, muy 
concretos, que van a ir compartiendo puntos 
en común. Se trata de ir reconstruyendo de 
forma un poco más completa la historia del 
pueblo, de la cual conocemos únicamente 
pinceladas sueltas, algunas de las cuales no 
son exactas y otras ni siquiera son acertadas. 
La base de esta labor son documentos 
históricos relativos al pueblo que voy 
recopilando en diferentes archivos históricos 
españoles y transcribiendo. La idea es crear 
un conjunto documental al que puedan 
acceder y que puedan comprender todas las 
personas que lo deseen directamente. Para 
ello la idea es crear una  publicación 
periódica, una revista, en la que aparezcan 
los documentos originales, su transcripción y 
un pequeño estudio histórico que explique el 
contenido de los mismos. 
El punto de partida de todo este proyecto es 
un haz de documentos que posee Rufino 
García Cabrerizo, vecino de Alcoba, a quien 
hay que dar las gracias por haberse 
preocupado de conservar documentos muy 
antiguos, la mayoría de los cuales versan 
sobre cuestiones relativas a su familia. Quizá 
en el momento actual a muchos les cueste 
entender la importancia que siempre ha 
tenido en nuestra cultura occidental el valor 
probatorio del documento escrito. Rufino 
tenía interés en que alguien le hiciera una 
transcripción fiel y correcta de un atado 
concreto de documentos, cuyo contenido él 
intuía especialmente importante para 
Alcubilla. En cuanto me enteré, yo me ofrecí 
a hacerlo, y en efecto encontré varios 
tesoros relativos a la historia de nuestro 
pueblo. 
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El conjunto documental son una serie de 
papeles relativos a un pleito que comenzó 
en el año 1889 a raíz de la demanda 
presentada por el entonces señor de 
Alcubilla, el Marqués de Falces, contra los 
vecinos del pueblo por impago en los años 
1888 y 1889 del canon que le tenían que dar 
en virtud de un censo enfitéutico que estaba 
vigente desde hacía cuatrocientos años. Este 
censo, que está transcrito literalmente entre 
los documentos, es uno de esos tesoros. En 
el año 1481 el señor de Alcubilla, que 
entonces era un hombre llamado Juan de 
González de Avellaneda, estableció con el 
concejo de Alcubilla un censo enfitéutico 
que reguló las relaciones entre los sucesivos 
señores de Alcubilla de Avellaneda y dicho 
lugar durante los siguientes cuatro siglos. 
Dicho censo va a ser el punto de partida de 
este proyecto, y de él surgen otros aspectos 
históricos de los que pretendo hablar en 
años futuros.  

 
El día 18 de agosto daré una charla en la que 
explicaré qué es grosso modo un censo 
enfitéutico, un contrato económico muy 
peculiar, ya que comparte elementos 
propios tanto de los arrendamientos como 
de las compra-ventas. Veremos las 
condiciones a las que se comprometieron 
tanto Juan de Avellaneda como los vecinos 
de Alcubilla, qué bienes se incluyeron en el 
censo, cómo se estipuló la explotación de los 
montes, la caza o el río, qué renta tenían que 

pagar los vecinos, o incluso cuál era el 
perímetro urbano en el que podían construir 
sus casas los habitantes de Alcubilla.  
Puede parecer que el año 1481 está 
realmente alejado en el tiempo y lo ocurrido 
entonces nos puede resultar hasta cierto 
punto ajeno. Pero no es así. Los efectos de 
aquel contrato que firmaron Juan de 
Avellaneda y los vecinos de Alcubilla han 
llegado hasta hace relativamente pocas 
décadas. El pleito iniciado por el Marqués de 
Falces en 1889 contra Alcubilla es un 
episodio dentro del proceso de abolición del 
régimen señorial en España, que en el caso 
de nuestro pueblo culminó en el primer 
tercio del siglo XX con la venta a los vecinos 
por parte de la Marquesa de Tavira de los 
bienes de que era propietaria en Alcubilla.  
Asimismo, ¿quién no ha oído hablar del 
famoso “Prado de Quintanilla”, su peculiar 
explotación compartida por Alcubilla y 
Quintanilla, y el enfrentamiento generado 
por su roturación por parte de los vecinos de 
Quintanilla de Nuño Pedro a mediados del 
siglo XX? Quizá las claves para explicar estas 
cuestiones se encuentren también en el 
último tercio del siglo XV, y el censo 
enfitéutico de 1481 contiene una pista 
importante a este respecto… 

Raquel Camarero 

 

Corriendo tras el viento 
de otro tiempo 

¿Recordáis abuelos el día de mi partida? 
¡Erais tan ancianos y yo tan niña!                                                                                                                                               
Ha pasado mucho tiempo, y aún en mis 
adentros permanece vivo aquel amargo día 
en él viejo andén de Aranda de Duero, y la 
huella de vuestro inolvidable recuerdo.   
  ¡Cuánta nostalgia y cuánto recuerdo 
encierran estas viejas fotos en blanco y 
negro!  ¡Amigo/a! El cariño y la nostalgia son 
como el aire, no se ven pero se sienten, por 
eso pienso que la vida no es la que se vive, 
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sino la que uno recuerda, y como la recuerda 
para contarla. 

 
     Sea esto un homenaje a las cosas de 
antaño, a los recuerdos y añoranzas de ayer 
que los mayores guardamos en un apartado 
rincón de nuestra alma, que aunque sean 
cosas viejas y trasnochadas, nuestro corazón 
las guarda frescas en los más íntimos 
recuerdos de niños. 
Cada noche, en mis sueños corro tras el 
viento de ayer, y mi cabeza se desboca hacia 
viejos recuerdos en una febril excitación, un 
hervidero apasionado sin un momento de 
sosiego que en muchas ocasiones me saben 
a despedida, a vinagre en mis heridas, a 
pañuelo en estación, a limones agridulces y 
placentera miel. Ellos tienen un duende que 
me revive, anima, enciende, y como por arte 
de magia a mi más tierna infancia me 
devuelve.                                                          
¡Como corre el tiempo! Ya han marchitado 
setenta primaveras desde aquel entonces, y 
parece que fue ayer cuando salí de mi 
entrañable Alcubilla camino del lejano 
Bilbao, lugar donde decían que a los perros 
ataban con longaniza y a los gatos con 
sardinas.                                                                
¡Qué ancha era Castilla y el Cid no 
cabalgaba! Solo la miseria a sus anchas 
galopaba. ¡Ay si hablara Alcubilla de aquellos 
tiempos! Aunque mejor, calla, déjalos 
disfrutar y gozar, no les cuentes penas, que 
ya es agua pasada ¡Trabajaron, y lucharon 
tanto!: una cosa es contarlo y otra en sus 
propias carnes soportarlo. Por eso, va por 
vosotros abuelos estos versos de cariño y 

reconocimiento a los auténticos 
protagonistas de Alcubilla y nuestros éxitos. 
Hoy andan nuestros mayores por Alcubilla y 
sus plazas 
Relatando sus recuerdos y andanzas 
pasadas, 
Bien en corro o sentados, donde pegue la 
solana, 
Que la mañana está fresca y quieren volver 
mañana.  
Narran dimes y diretes, y cuentan de mil 
batallas 
Menos el pobre José, que de sordo y 
noventón 
Ni oye, ni dice, ni entiende nada; sólo mira, 
observa…y calla. 

 
Ahora la nostalgia y los desvelos son mis 
compañeros de cama, y mis sueños y 
añoranzas son flores de primaveras pasadas, 
viejas ilusiones de otro tiempo que poco a 
poco se marchitan y deshojan.    
¡Cuántos recuerdos se apilan y atropellan en 
mi cabeza en apenas un momento!                     
Con una ternura húmeda y cálida que me 
rebosa el pecho hasta los ojos, con un nudo 
en la garganta y sin apenas resuello, ahora, 
cuando contemplo estas fotos vestidas de 
blanco y negro, teñidas por el tiempo, me 
doy cuenta del trabajo infatigable y las 
penurias  que pasaron nuestros padres y 
abuelos en aquella interminable posguerra. 
Hoy el silencio de la noche me sorprende sin 
sonrisas, revolviendo en mis entrañas viejos 
recuerdos y añoranzas vividas. La edad es la 
vida vivida que solo dura un momento, el 
tiempo es cuestión de tiempo; él dura toda 
la vida.                                       
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Recordar y echar de menos son palabras que 
encierran en mí añoranzas, tristezas, 
alegrías, penas y desvelos de otro tiempo 
que nunca las puedo medir ni decir cuánto 
las echo de menos, ya que todo depende del 
dolor o el placer que me causen la ausencia 
o el recuerdo de mis sentimientos. Sentir el 
dolor es inevitable, sufrir es opcional, pero 
¿Por qué después de tanto tiempo volvéis a 
mi memoria tristes y alegres recuerdos 
vividos en otro lejano tiempo, en mí querida 
Alcubilla? 
Sé que los recuerdos y añoranzas no hacen 
más placentera ni acortan mi soledad, más 
bien todo lo contrario, la hacen más grande 
al soñar y recordar. Pero yo sigo soñando y 
añorando con mi pasado, porque al soñar y 
recordar vivo y revivo otros tiempos que 
nunca más volverán. 

 
        Hoy he soñado de nuevo y revivo mi 
niñez… Subida en el viejo trillo de mi abuelo 
surco a mis anchas el cielo azul de mi 
pueblo, y en mis sueños soy lo que quiero, lo 
que quise y no pude ser en otro tiempo. 
Paseo por solitarios, callados y misteriosos 
encinares estragados de bellotas como 
dedales, enebros, pinos altivos de crestas 
despeinadas y chaparros casi a ras de suelo. 
Me pierdo por laberintos de viñas y viejos 
majuelos de retorcidas cepas, recios tocones 
de alargados brazos, ataviados con 
variopintas hojas y zarcillos rizados. Sacio la 
sed en los cantarines caños de sus 100 
fuentes, me dejo llevar por el sonar 
melodioso del Jilla, el sosiego engañoso del 
Pilde, y el susurro cariñoso de sus blancas 
barbas de abuelo. Me siento quijote al 

contemplar de nuevo el viejo molino 
harinero. Me mezo en doradas cunas de 
caña de trigo y cebada, saludo a la torre de 
la iglesia de la Magdalena y a sus posaderas 
cigüeñas, toco con mi mano las viejas 
campanas de bronce, y en nada subo en mi 
aplacible vuelo al teso donde me esperan 
impacientes mi amiga las bodegas y la panda 
para saciar y apaciguar mis estragadas ansias 
con unas tajadas de machorra, una 
sartenada de caracoles a la gareta, dos jarros 
de sangre de sus entrañas, y una dorada 
hogaza de pan recién horneada. Me despido 
de la panda, tomo el viejo camino de la Roza, 
carretera llena de rodadas de carros y 
carcavones para ir a Carraceña, siguiendo la 
antigua ruta de la lana, camino del Cid en su 
destierro y uno de los mil caminos de 
Santiago, para disfrutar un ratejo de un lugar 
lleno a rebosar de paz y sosiego antes de 
adentrarme en el calcáreo y pedregoso 
paisaje de la sierra de Pela, un paraje de 
embrujo y misterio, donde el espliego, 
tomillo y romero albardan el aire con un 
aroma especial que huele y trasciende a 
gloria bendita.   

Mercedes Ruíz Casado con la colaboración 
de José Luis Parra “Parrita”                                                                                           

 
 

Finca en venta 

Después de muchos años dedicándose a 
cultivar con esfuerzo sus tierras, Ramón 
había decidido cambiar de vida, y el primer 
paso sería vender su finca al mejor postor. 
Como su vecino era un reconocido poeta y 
tenía buena relación con él, se atrevió a 
pedirle un favor: que escribiera un cartel, un 
anuncio de venta que atrajera a quienes 
pasaran por allí. El poeta le respondió que 
sería un placer ayudarle y redactó el 
siguiente texto: “Vendo este pedacito de 
cielo en la Tierra. Con mi esfuerzo he creado 
una huerta con todo tipo de verduras, que 
son un regalo para el paladar. Además, 
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podrás descansarbajo la sombra acogedora 
de árboles frutales y relajarte con el arrullo 
de un río que tiene el agua más pura y 
cristalina que jamás conociste.” 

 
El poeta marchó de viaje varios meses y, al 
regresar, pasó por la finca para conocer a los 
nuevos propietarios, pues estaba seguro que 
la venta se habría realizado. Pero, para su 
sorpresa, allí seguía su vecino, que le saludo 
con estas palabras: “Después de leer el 
anuncio tan bello que escribiste, pensé que 
vivía en el lugar más maravilloso de la Tierra, 
y que aquí me quedaría”. 
Y es que no hemos de esperar a que los 
demás nos digan lo plena que es nuestra 
vida para empezar a disfrutarla.  
 
Nunca se es demasiado viejo para madurar. 

Si no quieres que nadie se entere, no lo 
hagas. 

Ser sincero no es decir todo  lo que se piensa, 
es no decir nunca lo contrario de lo que se 
piensa. 

Bien predica Fray Ejemplo, sin alborotar el 
templo. El buen ejemplo persuade más que 
cualquier sermón. 

El bien no es conocido hasta que es perdido. 
Debemos apreciar todo lo bueno que nos 
sucede, antes de que sea demasiado tarde. 

La vida es como un viaje por mar. Hay días 
de calma y días de borrasca. Lo importante 
es ser un buen capitán de nuestro barco. 

Buscando el bien de nuestros semejantes, 
encontramos el nuestro. Buscando el mal… 

Ni tus peores enemigos pueden hacerte 
tanto daño como tus propios pensamientos… 

Cuando uno solo busca lo mejor, no disfruta 
de lo bueno que tiene  

Vicentín 
 

Vicentín ha querido compartir con nosotros 
pensamientos, máximas, refranes y cuentos 
que nos hacen pensar y animan en la vida a 
las personas, que nos alegren y ayudan a ser 
mejores y más felices. 

 

En un pequeño pueblo de 
Soria… 

En un pequeño pueblo de Soria, donde en 
primavera los campos se tornan rojos por las 
florecidas amapolas, sus gentes, en la 
mayoría labradores, veneran dos imágenes, 
una pequeña talla de Santa María 
magdalena, ubicada en la iglesia parroquial, 
y un Cristo crucificado, con vestimentas 
rojas, que vela por el pueblo desde su 
ermita. Al Cristo del Campillo no le falta una 
lamparilla encendida durante las 
veinticuatro horas del día todo el año. Nieve, 
llueva, haga frío o calor, las mujeres del 
pueblo se van turnando para mantener la luz 
encendida y tocar una pequeña campana 
dos veces al día. El sonido se extiende por 
esos campos de cereales, y quien lo oye, 
incluso los no creyentes, tienen un 
pensamiento para su Cristo. 
Es costumbre dar paseos hasta el Santo 
Cristo, así se llama, y desde allí contemplar 
las arboledas de álamos, los pequeños cerros 
que bordean el pueblo, como Cierra la 
Cuesta, desde donde en el amanecer del día 
de San Juan se ve bailar al Sol, disfrutar de 
los aromas de los montes de encinas 
próximos, o tan solo oír el silencio. En las 
noches de verano, los amantes del cielo 
estrellado pueden disfrutar reconociendo las 
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diferentes constelaciones, las osas, Orión, 
Casiopea. 

 
En tiempos pasados, unos nobles castellanos 
levantaron un palacio, que más tarde se 
utilizó como cuartel de la Guardia Civil. 
Fueron tiempo propicios para el pueblo, 
disponía de farmacia, médico propio, 
escuelas, incluso Secretario y Juez de Paz. La 
emigración y la no valoración de la vida rural 
ha hecho que en la actualidad no haya 
escuelas, sí un médico y un farmacéutico, 
que van unas horas al día. Ni el alcalde vive 
en el pueblo de continuo, solo el cura 
párroco, que a su vez se encarga de asistir a 
los feligreses de otros pueblos. 
Aunque la España rural vaya 
desapareciendo, sus costumbres y 
tradiciones, siguen vivos para los que en su 
memoria recuerdan cómo se relacionaban 
con el medio,  incluso el nombre de las 
tierras y de sus animales, y, mientras 
puedan, no dejaran de festejar a su Virgen y 
a su Cristo.  

Maribel Fagundez Flores 
 

Las encinas centenarias 
Las encinas han ofrecido siempre alimentos, 
sus bellotas han sido consumidas por 
personas o han servido de alimento de los 
animales, también para los animales 
salvajes, a los que daban comida y cobijo, 
por lo que la caza siempre fue abundante en 
sus bosques. Hoy sabemos del enorme valor 
de las encinas en los ecosistemas del bosque 
mediterráneo, de la cantidad de animales, 
aves,  insectos, roedores, rapaces, etc. que 

de alguna forma tienen a la encina como 
centro de sus ecosistemas. 
A lo largo de la historia, la encina ha tenido 
un papel destacado en la vida y en la 
economía de todos los pueblos que rodean 
el Mediterráneo, que la han usado de forma 
variada. La encina y sus bosques están en el 
centro de muchas costumbres, tradiciones y 
creencias. 
Los aqueos, pueblo de la Grecia clásica, 
celebraban sus reuniones comunales bajo 
una encina sagrada y tomaban siempre bajo 
ella las decisiones más importantes.  
Entre los griegos, por su relación con Zeus, 
que pensaba bajo una encina, era un árbol 
utilizado para adivinar y hacer predicciones, 
interpretando el murmullo de sus hojas.  
Odin, dios de la muerte y padre de Thor, es 
representado junto a una encina a la que 
rendían culto. También cuenta la mitología 
nórdica que las encinas servían de 
pararrayos cuando Thor los forjaba a golpes 
en un yunque con su mítico martillo. Por ello 
no faltaban las encinas en las casas 
germanas y normandas. 
En Plaestina, las encinas se creían habitadas 
por duendes y espíritus, llamados “hijos de 
Jacob”. Algunas de ellas eran consideradas 
sagradas y realizaban a sus pies el 
enterramiento de santones y profetas, 
creyendo que volvían al mundo en estos 
lugares, donde realizaban ofrendas y 
peregrinaciones. 
Los celtas veneraban a la encina y la 
llamaban Kaerquez, “árbol hermoso”. Era 
para ellos un tótem, un dios y un templo 
donde se reunían los druidas, sacerdotes 
celtas, cuyo nombre significa hombres de la 
encina. En la Península Ibérica, en España, 
era objeto de culto entre los celtíberos, que 
hicieron de algunos de sus bosques o  
ejemplares singulares, santuarios o templos 
donde oficiaban sus rituales y sus 
ceremonias. Tenemos noticias por los 
historiadores romanos de uno de estos 
bosques sagrados de encinas a los pies de la 
Sierra del Moncayo, cerca de Beratón  y de 
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Cueva de Agreda, en la provincia de Soria. 
Estos bosques, a diferencia de lo que pasa 
hoy, estaban muy protegidos, con multitud 
de normas y castigos, pero nadie se atrevía a 
cortar o quemar las encinas sagradas de los 
bosques. De alguna manera esto ha podido 
preservar algunos lugares vírgenes desde 
tiempos e inmemoriales y que haya en ellos 
encinas centenarias, o incluso tal vez 
milenarias en alguno de ellos. 
Aun se conservan tradiciones como la de 
quemar un tronco de encina bautizado con 
vino para obtener buena suerte y protección 
contra las enfermedades, en algunos lugares 
de Aragón o Catalunya. 
Todo esto da fe de creencias, tradiciones y 
costumbres que tuvieron su origen en el 
culto a los árboles y los bosques, y más 
concretamente a las encinas allí donde 
habían llegado a ser ejemplares inmensos, 
emblemáticos, poderosos, como ha sido la 
Península Ibérica, Soria y Alcubilla. Todas 
ellas hablan de las bondades, del espíritu de 
los árboles y de las encinas centenarias, pero 
con la cristianización, y posteriormente con 
el  éxodo rural, han perdido su razón de ser y 
se ha olvidado su explicación y finalidad. 
Es significativo que muchas apariciones de la 
Virgen hayan ocurrido en encinas o 
carrascas, como la Virgen de la Encina de 
Ponferrada, la de Balvanera en la Rioja y la 
de Bordón en el Maestrazgo, lugares donde 
posteriormente se construyeron ermitas y se 
celebran peregrinaciones y romerías. 
La encina también nos ofrece propiedades 
curativas y medicinales. Los preparados con 
su corteza, raíces, flores y bellotas son 
excelentes astringentes para heridas, llagas, 
diarreas, sabañones, catarros… 
La toponimia de pueblos y lugares habla de 
la abundancia de bosques de encinas, 
Encina, Encinares, Encinarejos, Carrascal, 
etc. 
También está presente en muchos escudos 
de armas y nobiliarios, como el del antiguo 
reino de Aragón. 

El pueblo puede presumir de muchas cosas, 
pero pocas tan importantes y emblemáticas 
como las encinas centenarias que podemos 
encontrar en diferentes ubicaciones de sus 
bosques, que hablan del respeto y 
conservación de nuestros antepasados por 
nuestro patrimonio de montes y bosques 
que aún se conservan y que deberían seguir 
siendo una riqueza y un legado para cuidar y 
conservar. Muchos pueblos, cada vez más, 
viven de explotar su paisaje y sus recursos 
naturales, una riqueza cada vez más escasa y 
más demandado entre la población 
mayoritariamente urbana. Es un lujo y un 
privilegio tener y saber conservar estas 
encinas centenarias, y tener todavía tantas 
en nuestro pueblo. 
Normalmente han comenzado a desaparecer 
con la aparición de grandes máquinas para 
cortarlas, para desforestar los bosques 
donde luego se labraban nuevas tierras. 
Estamos obligados a mantener y cuidar lo 
que la naturaleza nos ha dado, para que la 
vida siga siendo armónica y duradera. 
También los incendios han hecho mella en 
nuestros bosques, aunque la encina resiste 
mejor que la mayoría de especies sus 
efectos. Las repoblaciones se han hecho con 
especies ajenas a nuestro clima, haciendo 
retroceder los espacios que antes ocupaban 
estas. 
Los encinares son hoy también lugares 
apreciados por la caza, por las setas y por las 
trufas. 
Si Alcubilla busca un símbolo, un tótem, una 
mascota que la defina y la represente, ésta 
es la encina, magnifica, poderosa, resistente, 
llena de vida, eterna. La encina que ha dado 
y protegido la vida, a la propia tierra, a los 
animales que habitan en ella, que nos ha 
dado sus frutos para alimentar a los 
animales e incluso a las personas.  
Son árboles que ya eran centenarios cuando 
vivían nuestros abuelos o nuestros 
tatarabuelos. 
La encina es un símbolo de fuerza y justicia. 
Os invito a descubrirlas.                      Nino



 

 

 

 Los autores son los únicos responsables de lo que en 
ellos se expone. 

Enviar artículos a Elsa o Nino: 

eromer24@xtec.cat 


